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Cañón de sitio, de 28 centímetros, bombardeando uno de los fuertes de Maubeuge

CRONICA IN T ER N A C IO N A L
I. Las aspiraciones de Rusia.—II. Ley inexorable de la historia. -III, ¿Qué hará el Japón?—IV. El desquite de Alemania

I.—L a s  asp iraciones de R usia

E l im perio ruso, mezcla de bizantinos, asiáticos y 
europeos propiam ente dichos, está vacilando hace 
siglos entre dos políticas: la una le inclina hacia Asia, 
donde se le presenta espléndido porvenir; la otra 
le m ueve hacia el S . de Europa, para atraer a su es­
fera de acción los pueblos eslavos de los Balkanes y 
tom ar posesión de los Dardanelos y el Bosforo. Nin­
guna de am bas políticas convenía a Inglaterra. S i el

avance de R usia  hacia el interior de A sia y  el E xtre­
mo Oriente am enazaba poner fin al vasto Estado 
ch ino y  con clu ir con la dom inación británica en 
aquel continente, el avance de los rusos hacia el S . 
de E w o p a  daría por resultado colocar en sus manos 
el extrem o oriental del M editerráneo, el canal de 
Suez y  los cam inos de la India; habia, por consi­
guiente, de disuadir a R usia  de sus planes asiáticos y 
europeos y  lanzarla por otro cam ino. E i éxito de la 
diplom acia inglesa se está viendo hace siete años.
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Derrotada R u sia  por el Japón  y  aliado éste con la 
G ran  Bretaña, se le han cerrado a aquel Im perio las 
presas que tanto anhelaba en el oriente de A sia; vol­
vió entonces sus m iradas hacia el S . de Europa, que 
era el objetivo histórico del partido panslavista, el 
más tradicional y  antieuropeo; com o es natural, los 
intereses británicos y los rusos eran im posibles de 
concertar, pero entonces Inglaterra encam inó a R u ­
sia hacia el A sia anterior, y le brindó com o pingües 
objetivos Persia, A rm enia, parte de A natolia y  S iria . 
En  la em presa de dom inación de esos territorios le 
ayudaría Inglaterra, que correría sus fronteras del 
oeste de A sía hacia el este, para que la presión sobre 
los turcos y los persas se ejerciera en dos direccio­
nes convergentes y  llegara a ser irresistible. Queda­
ría aplazado el problem a de Constantinopla y  los 
pasos del mar Negro, aunque los ingleses dieron a 
entender a sus incautos rivales que en el momento 
adecuado sería fácil encontrar una fórm ula que pu­
siera a salvo todos los intereses. Desde 1907, que se 
firm ó por R usia  y la G ran  Bretaña el tratado d irig i­
do en la apariencia contra Persia, pero en realidad 
contra T u rq u ía , el gobierno de San  Petersburgo. 
abandonando sus planes de dom inación sobre el E x ­
trem o O riente, trató de avanzar desde el Cáucaso y 
el m ar de Azof; pero los panslavistas se agitaron para 
conseguir al m ism o tiem po la posesión de los Dar- 
daneios. para lo cual era m enester la constitución 
antes de una liga eslava que derrocara el poderío 
turco en Europa, Por desgracia para R usia  y  para 
Inglaterra, las cam pañas de 19 12  y  19 13 , aunque 
desastrosas para T u rq u ía , no term inaron del modo 
que deseaban aquellos Estados; la derrota de Bulga­
ria y  la intervención de R um ania, así com o la acti­
tud de Austria e Italia, apoyadas por A lem ania, im ­
pidieron la desaparición de T u rq u ía , provocaron los 
derechos de lo,s latinos sobre la parte occidental de 
los Balkanes y obligaron a T u rq u ía  a fijar más su 
atención sobre su dom inio del A sia  anterior y me­
nor.

A quellas cam pañas y  las laborio,sas negociaciones 
diplom áticas a que dieron origen, abrieron los ojos 
a T u rq u ía : no cabía duda que si Inglaterra procura­
ba desviar Ja m archa de R usia  hacia Persia y  S iria , 
y si R usia  se proponía fom entar el m ovim iento es­
lavo en los Balkanes. sería arrojada a la vez T u rqu ía  
de E uropa y  de Asia. E ra m enester prevenirse con­
tra este peligro y  para ello nada m ejor que ponerse 
de acuerdo con las potencias cuyos intereses fueran 
antagónicos con los de aquellas dos. Que ¡as tales 
potencias eran A lem an ia  y  A ustria no cabía duda, 
pero hasta entonces la Sub lim e Puerta, vacilante 
entre las presiones de los grandes Estados, no habia 
abrazado abiertam ente el partido de los germ anos. 
En 19 13 , la  propia existencia, seriam ente amenaza­
da, obligó a d isipar las actitudes am biguas y T u r ­
quía se declaró sin rebozo a favor de los Im perios de 
la Europa C entral y  contra R usia  y  la G ran  Bre­
taña.

S i R usia  se hubiera lim itado a buscar una expan­
sión en el A sia anterior, es probable que A ustria se 
m antuviera tranquila y que .Alemania callara: pero 
desde el mom ento que el im perio  m oscovita fomen­
tó la agitación eslava en los Balkanes y  se propuso 
avanzar directam ente hacia Constantinopla. Austria 
se v ió  am enazada en los fundam entos m ism os de su
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vida nacional, y hubo de oponer el más enérgico 
veto a los planes de San Petersburgo; al mismo 
tiem po, era im posible para A lem ania consentir que 
R usia  se extendiera desde el Báltico hasta ei M edi­
terráneo, porque ello equivaldría a cerrarle los ma­
res, tan nece.sarios para su com ercio, mares que que­
darían en manos de Inglaterra y R usia,

De esta suerte, aunque la diplom acia inglesa ha 
sido ia causante de Ja presente guerra, en realidad 
el hecho m atriz del conflicto no ha sido otra cosa 
que la am bición de Rusia, hábilm ente explotada 
por la G ran Bretaña. S i los políticos alem anes se 
hubieran dado cuenta exacta de la m archa de los 
acontecim ientos, el nudo habría quedado cortado 
cuando la guerra ruso-japonesa, porque en aquella 
ocasión la rivalidad anglo-rusa llegó a su punto má.s 
álgido, y un ataque de A lem ania habría triunfado 
com pletam ente con escasa resistencia. Perdieron los 
alem anes aquella ocasión, y  no tuvieron luego la 
suficiente habilidad para que fracasara el concierto 
entre rusos y británicos, A hora paga el m undo en­
tero las consecuencias de aquella falta de previsión.

II  —Ley  In exo rab le  de ia h istoria

De la cuestión de O riente ha surgido el actual 
cataclism o. L o  dijim os hace dos años, cuando es­
talló Ja guerra en los Balkanes y  lo hemos repetido 
al com enzar la presente. Y si de la cuestión de O rien­
te ha nacido la torm enta, natural y  fatal era que 
volvieran a caer los rayos sobre la zona donde más 
cargado de electricidad estaba el firm am ento.

E l choque entre A lem ania e Inglaterra, que pa­
recía circunscribirse al occidente de E u ropa, se ha 
ido desviando poco a poco y  ahora el centro del con­
flicto se encuentra en Constantinopla.

S e  alegan para justificar la guerra razones econó­
m icas, políticas, com erciales, de raza... pero la ver­
dad es que a m edida que pasan Jo.s días se va viendo 
cada vez más claro que la lucha se ha empeñado 
entre las dos grandes civilizaciones: europea y  asiá­
tica. Representa a ia prim era A lem ania, y lleva la 
voz de la segunda, R u sia . P o r contraste a prim era 
vista inexplicable, figura junto a R u sia  Inglaterra, v 
T u rq u ía  del lado de A lem ania; pero es sólo acci­
dental, circunstancial; en el fondo no se trata más 
que de saber si la civilización va  a m overse de Asia 
a E uropa o de E uropa a .Asia.

Inglaterra, potencia asiática m ucho más que eu­
ropea, es lógico que quiera dejar a salvo el centro 
de A sia, la India, y guerree contra quien pretende 
im poner la civilización  europea fuera del viejo con­
tinente. T u rq u ía , a su vez, genuina representante 
dei m undo oriental, ha de alzarse contra el m ovi­
m iento de R usia, que es una m ezcla híbrida, a su 
ju ic io , de B izancio y de Confucio.

H e aquí por qué tiene tanta im portancia para 
to d o e i m undo el resultado de la presente guerra. 
Europa, y  quien dice Europa dice A m érica, ¿va a 
extender triunfalm ente su civilización? o ¿habrá 
una regresión m ediante la victoria de R u sia  y 'd e  los 
m usulm anes de inglaterra-^i

A lem ania y  F ran cia  pueden entenderse fácil­
m ente. porque en el fondo tienen la m ism a c iv ili­
zación y su papel en el m undo es análogo; pueden 
entenderse Austria e Italia, por la m ism a razón;
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pero de la m ism a m anera que Inglaterra y R usia  no 
podían ponerse de acuerdo cuando sus intereses so­
bre A sia  eran encontrados, porque am bas potencias 
obraban entonces desde un punto de vista exclusi­
vam ente asiático, ahora han llegado a entenderse 
m ediante un reparto tácito dei A sia. De consiguien­
te, volvem os a  repetirlo: esta guerra es sencilla­
mente el encuentro de dos civilizaciones antagóni­
cas y , por ende, una de las más colosales que puede 
registrar la historia del m undo.

Déjese, pues, de ver en la intervención de T u r ­
quía los m anejos y  la habilidad de A lem ania, Por 
más que se ha procurado disfrazar y ocultar la ve r­
dad, com enzando por el tópico de la neutralidad de 
Bélgica, los hechos, más elocuentes que las frases 
diplom áticas, están dem ostrando lo  ya  expuesto; si 
a lguien abriga todavía dudas, aguarde un poco, y 
nos dará la razón cuando el conflicto, en una form a 
u otra, se extienda por todos los países m usulm anes 
y repercuta en ios más orientales confines de Asia. 
Porque la civilización  europea no sólo está reaccio­
nando ahora en el sentido de Oeste a Este, contrario 
a la m archa de invasión de los orientales, sino que 
se vislum bra hace años que tam bién trata de avan­
zar de Este a Oeste, desde la A m érica del Norte, 
h ija  de Europa, hacia el Jap ón  y  las costas de la 
C hina.

Con esa alteza de miras y con ei espíritu elevado 
es com o ha de considerarse el presente conflicto, y 
no em pequeñeciéndolo. Véase, si no, cóm o desde el 
prim er dia la G ran  Bretaña ha puesto en sus labios 
los intereses de sus súbditos asiáticos, cóm o R u sia  
invoca el espíritu eslavo y  bizantino, cóm o A lem a­
nia se precia de ser la sostenedora de la cu ltura del 
m undo occidental.

111.— ¿Qué h ará  el Japón?

L a  toma de Kiao-Chau por los japoneses ha pues­
to sobre el tapete la pregunta anterior. ¿E n viará  el 
Ja p ó n  sus barcos y  sus tropas a los cam pos de Euro- 
pa, o se contentará con la fácil conquista realizada?

S i el Jap ó n , para apoderarse de la colonia alem a­
na en C h in a , hubiese tenido que m ovilizar sus es­
cuadras y  sus ejércitos, al quedar ahora en libertad 
de acción podría ocuparlos en otros m enesteres más 
provechosos a sus aliados; pero el núm ero de barcos 
y  de tropas m ovidos contra Kiao-Chau h asid o  insig­
nificante, de suerte que si antes no se ha apresurado 
a intervenir en Europa, no hay m otivo para que lo 
haga ahora. Posible es que de no existir los Estados 
U nidos vin iera  el Japón  a las aguas europeas, con el 
desinteresado propósito de anexionarse algún pedazo 
de A frica. No es de creer que lo haga si no ha per­
dido la m ás elem ental noción de prudencia. Cuanto 
más se engría y  envanezca, tanto m ás inm ediata será 
la fecha de su encuentro con la A m érica del Norte.

P o r otra parte, aunque se sabe poco de lo que 
acontece en C hina, hay indicios abundantes de que 
aquel país, anti-japonés por esencia, no seguirá m u­
cho tiem po encerrado en sus fronteras y  desenten­
diéndose de lo que acontece a  su alrededor. Más o 
m enos pronto acabará por alejar a los nippones, 
huéspedes molestos e insaciables, que no represen­
tan la civilización europea ni la asiática. De m anera 
que el Japón tiene m ucho que guardar para que se

e.xponga a salir perdiendo sin un m otivo poderoso.
Verem os si Inglaterra conseguirá m o verá  su alia­

do en beneficio propio y llam ará en su ayuda a la 
escuadra japonesa. No lo creem os.

IV.— El desquite de A lem an ia

.\i hablar de ios resultados de la guerra, todos 
adm iten com o cosa incuestionable que la única po­
tencia que saldrá gananciosa es el Japón , porque, 
d icen, ¿cóm o v a  a conseguir A lem ania que le de­
vuelva su herm osa colonia de K iao-C hau?

S i .Alemania es derrotada no hay que hablar. Na­
die privará al Jap ón  de su conquista.

La única hipótesis que tiene interés es la contra­
ria, la de que sea A lem ania la que triunfe. En  tal 
supuesto, para que los germ anos hagan sentir su 
acción sobre el Japón no es m enester que se lancen 
a una expedición gu errera  contra los nippones. Les 
hasta apoyar a los Estados U nidos, a C h in a , y , sobre 
todo, por raro que parezca el caso, 'a le rse  de Rusia 
y de la m ism a Inglaterra, obligándoles a concertarse 
contra el Japón  para que devuelva lo arrebatado sin 
m otivo ni pretexto. Porque si d isculpable es desde 
sus respectivos puntos de vista la conducta de todas 
las naciones que han entrado en la guerra, la del 
Jap ón  no tiene ni asom o de excusa. Es un ejem plo 
de im pudicia  que no se había repelido desde aque­
llos tiem pos en que nuestros galeones eran asaltados 
en plena paz y perdíam os pedazos de territorio sin 
declaración de guerra.

.Muy difícil va a ser el arreglo del nuevo mapa 
de! m undo, y  de él no puede quedar libre el Japón 
si ia fortuna no sonríe a sus aliados.

K.  L a k í n .
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LAS GRANDES BATALLAS Y LA GUERRA 

DE POSICIDNES

Hace m uchas sem anas que nuestros ejércitos del 
Oeste están em peñados en una batalla encarnizada 
contra el grueso de las fuerzas franco-inglesas, las 
cuales, reforzadas con tropas abigarradas de naciona­
lidad extranjera y de pueblos salvajes, hacen esfuer­
zos desesperados para libertar de los bárbaros el sa­
grado suelo de Francia. Por intentar siem pre el mo­
vim iento envolvente se ha ido extendiendo cada vez 
más el a la  noroeste de la linea de batalla hasta llegar 
a orillas dei mar del Norte, alcanzando el conjunto 
de la línea una longitud de 350 kilóm etros, esto es, 
ia distancia entre Berlín  y  T h o rn  sobre el V ístula. 
A  pesar de la sangrienta y no interrum pida lucha, 
ninguno de am bos partidos ha conseguido en nin­
guna de las alas ni en el centro un éxito que fuera 
decisivo para la totalidad. Solam ente aquí y a llá  un 
pequeño avance o retroceso de la línea, m uy pasage- 
ro por lo demás.

Entre las variaciones del arte de la guerra que 
estos hechos nos revelan, ocupa un puesto im por­
tante el perfeccionam iento y prodigalidad en el em ­
pleo de la fortificación de cam paña, im poniendo en 
los métodos de ataque dificultades m u y  penosas.

Com o estos resultados han coincidido con la d is­
m inución de las aptitudes de resistencia, y  por ende 
de la im portancia de las plazas fuertes, podría apare-
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El mariscal Freiherr von der Goltz, gobernador de Bélgica, recibiendo un parte de la guerra en una plaza de Bruselas

c e ra q u í un contrasentido, si no se considerase que 
los rápidos éxitos de los recientes ataques a plazas 
fuertes deben atribuirse principalm ente al im previs­
to perfeccionam iento de los cañones de grueso cali­
bre, que no es posible llevar a la guerra cam pal.

U na plaza fuerte proporciona al defensor un 
extenso y libre cam po de tiro, m ucha protección 
contra el fuego enem igo y una seguridad casi com ­
pleta contra los asaltos por sorpresa. Com o además 
se ha atendido en ella al buen alojam iento de la guar­
nición y a todos los servicios de abastecim iento, pue­
de ser defendida con m ucha econom ía de fuerzas 
hum anas. L a  fortificación de cam paña, por el con­
trario, no puede ofrecer las mismas grandes ventajas, 
a pesar de lo que ha progresado. De todas m aneras, 
es posible con su auxilio  d ism in u ir los efectos del 
fuego enem igo, aum entar ia eficacia del propio y  di­
ficultar los asaltos del enem igo, logrando con todo 
esto el conservar y  econom izar las energías de las 
tropas. Y tiene una ventaja esencial sobre las plazas 
fuertes; la de no estar sujeta a una localidad determ i­
nada, sino que puede aplicarse en cualquier lugar 
en que lo consienta la naturaleza dei suelo y  no lo 
im pidan sus accidentes. L a  m edida de la utilidad 
que de ella puede obtenerse depende, sin em bargo, 
de ia destreza de la tropa, de la dotación de ésta en 
herram ientas y  m aterial y del tiem po disponible.

E l  tiem po para tal objeto lo tienen abundante­
m ente am bos partidos en una situación estratégica 
com o la  actual en Francia. Y  com o de esta situación 
se deduce para am bos el m ism o problem a de vencer 
al adversario, desalojándolo de sus posiciones, es na­
tural que por am bas partes se haga un uso pródigo 
de la fortificación de cam paña, no sólo para el mero 
objeto de defenderse, sino para aproxim ar el ataque 
al enemigo, sufriendo las m enores bajas posibles. 
Las consecuencias de este procedim iento son que

cada adversario se atrinchera profundam ente en todo 
su frente, a m ucha proxim idad uno de otro, con fre­
cuencia a tiro  corto de fusil, guarneciendo día y  no­
che las líneas avanzadas y  puntos de sostén con n u ­
merosas fuerzas siem pre dispuestas, y  tam bién que 
los fuegos de infantería y artilleria llevados m uchas 
veces a un alto grado de intensidad para proteger 
ataques, producen grandes estragos en todo el frente 
a pesar de los abrigos de la fortificación.

Por estas causas, cuando fracasa un ataque envol­
vente, depende sólo ei acto decisivo del grado de re­
sistencia de ¡as tropas a las fatigas, privaciones y 
bajas, alcanzando así, o bien por la aproxim ación de 
tropas frescas y  aptas, una superioridad de energías 
que baste para rom per el frente del agotado adversa­
rio y acabar con todo lo  dem ás. Debemos y  podemos 
esperar que superarem os a nuestros enem igos en te­
nacidad y  que dispondrem os por m ucho tiem po de 
excelentes tropas de refuerzo, los cualesauxilios qu i­
zás tendrá que im plorarlos el enem igo de los hotten- 
totes, pieles rojas y  esquim ales y  aún  es posible que 
lleguen tarde.

V ana ilusión  la del enem igo cuando espera que 
ios alem anes perderem os la paciencia y  el ánim o, 
.Nos agrupam os sólidam ente alrededor de nuestro 
K aiser y rio vacilam os nunca.

Traducido por el 

M a r q u é s  d e  Z a t a s  
T eniente Coronel de Estado M ayor

(Del M ilita r  W ochenblattj

¿DONDE ESTÁ EL KAISER?

Así se titula un expresivo artículo de la K ólnis- 
che Zeitung. T om ando pie del elogio entusiasta que 
L e  M atin  hacía del czar porque este m onarca habia
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ido a visitar a sus ejércitos de operaciones, recorda­
ba el periódico alem án que a los ocho días el sobera­
no ruso volvía a encontrarse en su herm oso palacio 
junto a San Petersburgo, rodeado de todas las co­
m odidades y  libre de las privaciones y  m olestias de 
la guerra. Las rápidas y  fugaces visitas de Poincaré a 
los ejércitos franceses están en el m ism o caso. Y  no 
hay que hablar de la existencia tranquila del rey de 
Inglaterra. Frente a esa conducta de los jefes de las 
tres grandes potencias aliadas, cuyos pueblos han si­
do enviados a la m uerte y  a la ru ina, el gran diario 
alem án presenta el ejem plo del K aiser. ¿D onde está 
el K aiser? Desde que estalló la guerra, el K aiser no 
ha estado un solo dia en su palacio de Postdam; su 
hijo Jo aq u ín  ha sido herido; su hijo Oscar estuvo se­
riam ente enferm o, y el m onarca alem án, fiel a sus 
deberes de soberano, desatendió los deberes de padre 
y  no corrió al lado de sus hijos, sino que perm aneció 
en el puesto de honor, a llá  donde le llam aba su pro­
pio espíritu y ei honor de su pueblo. Y term ina di­
ciendo el periódico de C olonia; ¿Que dónde está el 
K aiser? «No está en su palacio, no se encuentra en 
M aguncia, tampoco ha estado en C olonia. F 1 K a i­
ser está a llá  donde late el corazón del pueblo alem án, 
allá donde debe estar u n  em perador alem án;.con  
sus tropas en cam paña, que. com o nosotros, p ro ­
rrum pen en una exclam ación unánim e; ¡V iv a  el 
Kaiser!»

EL SITIO DE PRZEMYSL

C uarte les de gu erra  de la  prensa, 18 octubre

A yer pude, por fin, com pletar ios datos relativos 
al sitio de Przem ysl, y  me hallo en disposición de

presentar un resum en auténtico y  bastante detallado 
de aquel hecho de armas.

E l 16  de septiembre fueron señaladas por nues­
tras patrullas de caballería las prim eras patrullas de 
cosacos, que se presentaron a lo largo de un am plio 
frente sobre la plaza. El 17 de septiem bre partió el 
ú ltim o tren, conduciento el personal de la e.stación, 
sin  tropezar con el enem igo. En  la m adrugada del 
18, aparecieron nuevos destacamentos de cosacos, 
que fueron acercándose con m ucha prudencia. Poco 
después, siguieron colum nas m ixtas de las tres ar­
mas, cuya com posición y las posiciones que iban to­
m ando denotaban que el enem igo se proponía sitiar 
la fortaleza; la aparición de estas tropas se prolongó 
hasta el dia 22. Poco a poco, llegaron a reunirse 
unos cinco cuerpos de ejército rusos, los cuales en 
la ú ltim a sem ana de septiem bre term inaron ios pre­
parativos del cerco. L a s prim eras operaciones del 
ofensor tropezaron con el obstáculo que les opuso la 
defensa, m ediante nunierosas salidas y el fuego efi­
caz que abrió desde las posiciones avanzadas. C o­
menzó entonces para ei sitiador la fase sangrienta, 
porque sus pérdidas crecieron día por día y  llegaron 
a ser enorm es, con un excesivo tanto por ciento de 
m uertos.

E l 2 de octubre, el C om andante del ejército sitia­
dor, general Radko D im itriev, hasta poco antes em­
bajador búlgaro en San  Petersburgo, envió com o 
parlam entario a un teniente coronel de estado ma­
yor para tratar de la capitulación de la plaza. E l go­
bernador de ésta, general de división K usm anek von 
Burgneustátten, dió la conocida respuesta, que se 
resum e en una rotunda negativa a la intim ación 
rusa. No sólo en la guarnición , sino también entre 
los habitantes causó esa respuesta excelente efecto; 
la población observó una conducta ejem plar, y  fue­
ron expulsados todos los elem entos sospechosos.
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Restos de un aeroplano ruso derribado por los alemanes cerca de Lyck
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Inm ediatam ente com enzó el bom bardeo de la 
fortaleza por los cañones de grueso calibre, que se 
habian m ontado paulatinam ente en las posiciones 
elegidas. No tardó en conocerse que los rusos po­
seían una inform ación m uy exacta sobre las parti­
cularidades de la fortaleza, porque sus baterías fue­
ron situadas en los puntos más a propósito para batir 
con eficacia los objetivos que se Jes habian señalado 
y em plearon los calibres más adecuados en cada caso: 
datos que parecía casi im posible llegaran a  conocer; 
las posiciones rusas fueron perfectamente cubiertas 
por máscaras y protegidas a costa de gran trabajo. 
El general D im itriev recibió la orden de apoderarse 
de la plaza a toda costa, antes del 8 de octubre. De 
hecho, el 5 de octubre com enzó un ataque general 
en todo el frente, pronunciándose de un modo más 
enérgico y  decisivo contra el sector S . E . Es de su­
poner que el general D im itriev, sabedor del éxito 
que había tenido el ataque rápido de L ie ja  y  anim a­
do por ¡a  gloria  alcanzada en A drianópolis, quiso 
coronar su  brillante carrera por un violento ataque 
que le pusiera en posesión de Przem ysl, Desde el 6 
de octubre y durante setenta y dos mortales horas, 
todos los elem entos ofensivos de les rusos no cesaron 
de arro jar proyectiles sobre ia plaza. E l sitiador es­
taba abundantem ente dotado de artillería , pues ade­
más de su num erosa y buena artillería de cam paña, 
disponía del tren de sitio con calibres de 15, 18, 2 1 y 
2 4 centím etros, y  un gran núm ero de cañones navales, 
disparando todas las piezas con la m ayor precisión y 
sin parar un m om ento, esforzándose en facilitar el 
avance de su infantería hasta la distancia de asalto, 
a la vez que procuraban destruir nuestras defensas o 
por Jo menos hacer insostenible nuestra situación en 
las más avanzadas. Pero todo fracasó ante ia adm i­
rable serenidad de los oficiales y  tropa de la guarn i­
ción.

Los soldados disparaban con tanta calm a como 
en el cam po de instrucción, de modo que el fuego 
de la infantería, y por de contado el de artillería  y 
am etralladoras, resultó m uy eficaz. L a  situación sólo 
tué peligrosa en el sector S . E ., donde los rusos 
avanzaron con un valor verdaderam ente desespera­
do, sufriendo enorm es pérdidas. U nicam ente contra 
un solo luerte, que era el más débil del sector, con­
siguió avanzar m edio batallón enem igo, y  unos cien­
to cincuenta hom bres, arrastrándose por el suelo, lle­
garon sin ser vistos y  rodeando la obra, hasta la gola, 
y  súbitam ente asaltaron el recinto exterior; se trabó 
entonces un furioso com bate cuerpo a cuerpo. L a  
pequeña guarnición  se replegó a  los cofres y  casa­
matas de la gola . Los rusos entraron en el foso, y 
com o en lu gar tan reducido no se podía hacer uso 
de las armas de fuego, atacantes y atacados se aco­
metieron rabiosam ente a bayonetazos y  culatazos. 
A unque Ja  guarnición no era más que de cien hom­
bres, se batió con tanta desesperación que los rusos 
fueron todos m uertos o prisioneros. T od os los 
fosos y  alam bradas del fuerte quedaron cubiertos 
por m ontones de cadáveres. U n solo soldado, llam a­
do Such y. dió m uerte al jefe de los asaltantes, un 
com andante, y  a varios rusos. Otro, que ocupaba un 
punto m uy favorable, causó estragos en ei enem igo, 
arrojándole granadas de m ano. F inalm ente, después 
de tres horas de Jucha, fueron arrojados los rusos, 
y  el pequeño fuerte quedó libre de enemigos.
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En el sector .N. fué atacado reciam ente uno de 
los fuertes. En  él cayeron unos 250 proyectiles, sien­
do digno de m encionarse el escaso efecto de esas 
granadas, a pesar de que casi todas ellas eran de gran 
calibre.

Dos de los recintos exteriores, en los que ha­
bia artilleria ligera, fueron en parte destruidos, y en 
el terreno se veían profundos em budos producidos 
por la explosión de los proyectiles enem igos; pero 
ni las construcciones de horm igón, ni las cúpulas 
acorazadas sufrieron apenas, de modo que la  capa­
cidad defensiva de la obra perm aneció intacta. He 
visto a lií un im pacto m uy notable: una granada pe­
netró directam ente a través de una cañonera y mató 
ai soldado que se encontraba detrás. Este fué el ún i­
co m uerto que hubo en la guarnición , que tuvo 
además una docena de heridos. Para que la precisión 
del tiro  de los defensores fuera perfecta, se habían aco­
tado y señalado las distancias y  objetivos de tiro, de 
m odo que los blancos fueran m uy visibles desde los 
parapetos. Los im pactos ,se distribuyeron sim étrica­
mente a am bos lados de la capital (eje del fuerte, 
m irando al enemigo); en los flancos apenas se veia 
n ingún im pacto. L a  guarnición estaba form ada por 
tropas de la honved; las fracciones libres de servi­
cios, que se mantenían en las casamatas, no pudie­
ron dorm ir la prim era noche, a causa del estrépito 
de las bombas al estallar. Pero acabó la tropa por 
acostum brarse al fragor de los explosivos cuando se 
convenció de que era com pleta la protección que 
ofrecían las cubiertas a prueba de bomba.

E l 8 de octubre d ism inuyó la intensidad del ata­
que ruso. L a  retirada comenzó. En  m uchos puntos 
degeneró en huida, porque coincidieron los esfuer­
zos de nuestra guarnición con los de las tropas de 
socorro que llegaban del O. Cogim os gran número 
de piezas de artillería  pesada, que los rusos no pu­
dieron llevarse, y  m uchos prisioneros en las d iferen­
tes salidas de la guarnición.

Las bajas de los defensores de Przem ysl ascienden 
a unos 600 hom bres, cifra realm ente m ínim a.

E l 11  de octubre se celebró una función religiosa 
de gracias al A ltísim o, y num erosas delegaciones de 
la ciudad se presentaron al general com andante para 
agradecerle la eficacia de la defensa y  la rapidez con 
que rechazó los ataques del enemigo.

E n  estos m om entos, en Ja com arca donde está la 
fortaleza, principalm ente en el sector del E ., .se sigue 
com batiendo, porque los ru.sos continúan resistien­
do con tenacidad. E l ruido del cañón se percibe 
m uy claro. .Ayer tarde tuvo lu gar un com bate de re­
taguardia al .N. de la plaza, porque los rusos trataron 
de defenderse en el puente que habían echado sobre 
el. San , cerca de Radym no. S u b í a Ja  torre de la igle­
sia de R adym nó, y  a pesar de la obscuridad del atar­
decer pude d istinguir algunas líneas de ataque de 
nuestra infantería y  los fogonazos de las descargas. 
E l'p u eb lo  había padecido m ucho. En m i regreso a 
Przem ysl tuve ocasión de darm e cuenta del excelente 
espíritu de nuestros soldados. Pasaron todo el día 
m archando, avanzando, sin casi un mom ento de 
descanso, hacia el enem igo, de modo que al llegar la 
noche se reflejaban en m uchos de ellos las señales 
de fatiga; pero no rom pieron el orden de m archa, y 
no se dió un solo caso de quedarse alguien reza­
gado.

I
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4

En las operaciones del sitio perdieron los rusos unos
40.000 hom bres (1).

F k e i h e r r  K.. V . R e d e n , 

Corresponsal de la guerra 

(De la FrankJ'urter Zeitung).

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l c írcu lo  vicioso

(E n  form a de preguntas y respuestas)

— ¿Qué hacen los franceses y los ingleses en el 
teatro occidental?

— Van progresando.
—¿Y  después de perder alguna posición, com o 

L a  Basée por ejem plo?
— Avanzan contra ella. E l caso es progresar 

siem pre, aunque suceda io contrario.
— ¿Q ué hacen los rusos?
— Derrotan a ios austriacos.
— ¿Y  los austriacos?
— Derrotan a los rusos.
— ¿Q ue hacen los serbios y  m ontenegrinos?
— Invaden a los austriacos sin m overse de su pro­

pio país,
— ¿Qué hacen los alem anes?
— S e  entretienen en coger prisioneros a los ru­

sos.
— ¿ Y  cuando retroceden ante los m oskovitas?
— Siguen  cogiendo prisioneros rusos.
— ¿Q ué hacen los belgas?
— C om o están intactos continúan la heroica re­

sistencia de L ieja .
— ¿Q ué noticias traen los periódicos inglese.s?
— Las de sus continuas victorias sobre los ale­

manes.
— ¿Y  los periódicos franceses?
— Las de sus constantes éxitos sobre los alem a­

nes.
— ¿Y  los alemanes?
— Las de las derrotas que infligen a los aliados y 

a ios rusos.
— ¿Y  los rusos?
— Las de sus triunfos sobre los austro-alemanes.
— ¿Y  los austriacos?
— Las de las palizas que pegan a los rusos y  ser­

bios y m ontenegrinos.

(U  t-as informaciones de origen  francés y  británico lian callado 
muchos liechos de armas interesantes y que han influido notoria­
m ente en las operaciones posteriores. Para que los conozcan nues­
tros lec tores y  adquieran cabal concepto de lo que acontece en los 
d iferen tes tea tros d e  operaciones, hemos tenido que acudir a la 
prensa alemana. Conviene tomar e l justo medio entre las noticias 
d e  uno y  otro bando, pero no pasar en silencio  combates y  batallas 
de indudable importancia, que presentarem os sucesivamente a Is 
consideración del le c to r .- (N o ta  de la R.)

— ¿Y  los serbios?
— L a  toma de Sem lin  y  Sara jevo  (!)
— ¿Y  los m ontenegrinos?
— Carecen de periódicos.
— ¿D e modo que según ésto, todos están conten­

tos?
— Hay que distinguir: los gobiernos y los gene­

rales e.stán contentísim os, porque la gu erra  va cada 
dia m ejor para sus respectivos países.

— ¿Y  los pueblos?
— L o  que piensan los pueblos en guerra se igno­

ra, porque no se les deja apenas respirar. E l silencio 
es oro y el oro es el nervio de la guerra.

— El oro ¿sólo es nervio de la guerra?
— Es tam bién un fruto m uy am bicionado, que se 

gana con poco esfuerzo dando noticias estupenda.s.
— ¿C uál es la situación de A lem ania?
— S e  asfixia entre las bayonetas rusas y  las franco- 

inglesas; por eso ha tenido que ensanchar sus fron­
teras y  meterse en R usia  y Fran cia .

—¿C uál es la situación de Francia?
— Envidiab le y  ejem plar. Hay procesiones religio­

sas en París, para dem ostrar que el K aiser es un 
hereje a! bom bardear la catedral de R eim s. No en 
balde hay allí hace m uchos años liberté et egalité.

— ¿C uál es la  situación de la G ran Bretaña?
— Excelente. L o  más escogido de su población y 

ia flor de las tropas canadienses, indostánicas, aus­
tralianas, etc. (es decir, de los pueblos que Jam ás  se­
rán sus rivales) com bate heroicam ente contra los 
alemanes.

— ¿C uál es la situación de Rusia?
— M agnifica. Los m uschiks (campesinos) pere­

cen a  m illares en el cam po de batalla, con lo que se 
resuelve el pavoroso problem a agrario.

— ¿E n  qué se ocupan los cuarteles generales en 
estos mom entos?

— En fingir victorias y  ca llar derrotas.
— ¿C uál es ei problem a más difícil que se ha plan­

teado en la presente guerra?
— Encontrar en un m apa los nom bres de los pue­

blos conquistados por los rusos.
— Y  el prim er deber de los neutrales, ¿en qué 

consiste?
— En tragar patos, (canards), sin digerirlos, y  ti­

rarse los trastos a la cabeza por si gana A o B.
— L o s beligerantes, a su vez, ¿qué hacen con los 

neutrales?
— Servirles los consabidos patos en todos los 

idiom as y aderezados con salsas fuertes.
— Para term inar, ¿quién es el más feliz en estas 

circunstancias?
— E l ciego sordo-m udo: porque ni ove ni lee los 

disparates que se escriben, ni puede terciar en las 
disputas que se prom ueven.

S i B R i o  E s c á p u la .

I
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El general de infantería (teniente general) alemán 
von Mackeusen

El general von Stein, antiguo cuartel-maestre general 
que ha pasado a ejercer un mando activo en el ejército 

de operaciones

i

Desfile bajo la puerta de Braiidenburgo, en Berlin, de los cañones y trofeos de guerra conquistados a los rusos
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CRÓNICA M ILITAR
I. La primera fase de Ist'cappáñá.'eiví'olonia rusa.—II. La segunda campafia en Galizia.—III. Probables objetivos de los 

alemanes y austriácoa'en esta primita fase de la campaña.—IV. Concepto dei ejército ruso.—V- Verdadera importan­
cia de la derrote austríaca.-VI. La tentativa rusa de invasión de Hungría.—Vil. Los combates en Flandes y  en el 
N. O. de Frairc¡a.--VIII. La situación m  el teatro oriental.—IX. Operaciones navales.

1 — La p rim era  iase de J^ campá: 
n ia ru sa

( i -

ña en Po lo -

Con ei re p fí^ u e  del ejérci ^ ja iem án  a la linea 
del W arta , hajterm inadO /k^rim 'SYa, fase de la cam ­
paña en la Poioñja rusa, y  aunqTlt-V>davia es pronto 
para e.xaminjirla con fundam ento gastante para em i­
tir un ju icio  acertad o ,'con  to d o .n o  estará de más 
em itir a lgunas ^onsideracioñ'e que espero no serán 
desmentidas -por los hechos losteriores, ni por las 
noticiaí(.que m ás aderálHe.^se^cibirán sobre lo acon­
te c id o .^ ^ - y < A
' C uando en el m^s d e já o s lo  iV í jo s  ejércitos ru ­

sos del Norte em pre'ndieron la invasidn de la Prusia 
oriental, que tan desastrosamente terininó, sabían 
que la frontera alem ana de Polonia eslaqa guardada 
por tropas de segunc a linea que se m antenían a la 
defensiva bajo la prc ección de las plazas fuertes. A 
pesar de la movilizac ón prem atura de los nusos y  de 
su concentración pareial, no disp^riían éstds a la sa­
zón de tropas suficientes para tom ar la ofensiva en 
todo el frente, desde la línea de! Niemen a la  B uko- 
v in a, dada la resuelta actitud de los austriacos, 
que se aprestaban a entrar en la Polonia rusa. En 
consecuencia, el alto m ando ruso concentró casi to­
das las fuerzas disponibles, aparte de los ejércitos 
del Norte, en el sector del S . .  contra los austriacos. 
y dejó en el medio V ístu la  pequeños destacamentos 
de observación, que no tom aron parte en las opera­
ciones de agosto y  septiem bre. Por consiguiente todo 
el territorio polaco entre las líneas V arso v ia-Ivan - 
gorod y  la frontera alem ana quedó casi desprovisto 
de tropas.

S i en ei N. la cam paña fué funesta para los ru­
sos, no aconteció lo m ism o en el S ., donde derro­
taron a los austriacos, aunque no de un m odo deci­
sivo, ocuparon toda la G alizia  oriental y la B u k o vi- 
na. y atravesaron los Cárpatos enviando variascolum - 
nas a las llanuras de H ungría.

Ya antes de que se pronunciaran estos éxitos de 
los m oskovitas, supo ei gran cuartel general alemán 
que el enem igo estaba m ovilizado y a punto de ter­
m inar su concentración total, y  que por consiguien­
te corrían serio peligro sus teiritorios del E .,  des­
guarnecidos y sin fuerzas para contener al form ida­
ble ejército que antes de fin de septiem bre se encon­
traría en disposición de repetir la ofensiva. Esta con­
sideración, y la no m enos atendible de apoyar a los 
austriacos, que no podían contenerá! enem igo, m uy 
superior en núm ero, obligó a suspender las opera­
ciones activas en el teatro occidental para trasladar 
desde él al oriental las tropas suficientes a contener 
y  desvanecer el p e lig ro q u e  ta'nim previstam enle apa­
recía.

T u v o  entonces lugar aquella  retirada del M arne 
y el envío de seis cuerpos de ejército a las fronteras 
de R u sia , seguidos de otros tres o cuatro, y  la  reor­
ganización del ejército austro-húngaro, cuyas tres 
m asas se redujeron a do.s, destinada la prim era a li­

bertar la G alizia  y  la segunda a obrar ofensivam ente 
en la dirección de Ivangorod, cooperando con el ejér­
cito alem án, cuyo cuartel general tomó el mando su­
premo de todas las fuerzas aliadas.

A  últim os de septiem bre, cuando ya habían co­
menzado a llegar al nuevo teatro de operaciones las 
tropas de socorro, se reanudó la cam paña. T re s  g ru ­
pos se form aron: en el N ., en la Prusia, tres cuerpos 
de ejército invadieron el distrito de A ugustov y S u -  
w alki; el ejército del centro, unos nueve o diez cuer­
pos desplegados en el W arta, avanzó sobre el V ís­
tula; y  más al S , los austriacos acom etieron a los ru­
sos que sitiaban a la sazón la plaza de Przem ysl y 
atravesaban los Cárpatos.

No pudiendo hacer frente a este triple ataque, ios 
rusos se replegaron en el N. ai abrigo de sus plazas 
fuertes; evacuaron toda la Polonia, hasta el V ístula, 
en el centro, cediendo rápidam ente los destacam en­
tos de observación ante la presión alem ana; y en el 
sur se dispusieron, no ya a resistir, sino a derrotar 
nuevam ente a los austriacos. Entre tanto, se apresu­
raba la concentración de las tropas que aún no ha­
bían llegado al teatro de la guerra, las cuales fueron 
enviadas a marchas forzadas, por no bastar la capa­
cidad de trasporte de los ferrocarriles, a la linea del 
V ístula, en cuya márgen derecha desplegó la masa 
principal de los moscovitas.

En el N ., la pequeña luerza alem ana se batió con 
éxito contra masas m uy superiores rusas, pero no 
pudo vencer la resistencia de las plazas fuertes, y  sin 
cesar de com batir m antuvo Ja guerra en territorio 
enem igo, unas veces vencedora y  vencida otras. Las 
operaciones no fueron decisivas ni los com bates em ­
peñados, porque los dos beligerantes no trataban 
más que de ganar tiem po y  de cubrir las maniobras 
de los ejércitos principales, que se encontraban en la 
Polonia.

S in  casi obstáculo n in gu n o los alem anes del cen­
tro llegaron hasta las proxim idades de V arsovia, a ia 
vez que los austriacos adelantaban en la dirección de 
Ivangorod; pero ya los ruso.s habian term inado su 
despliegue, y  cuando las vanguardias del invasor se 
presentaron a  la vista del medio V istu la  los rusos 
tenían fuertes colum nas en la orilla  izquierda dei río, 
no ya  en actitud defensiva, sino resueltas a la ofen­
siva. D urante algunos dias se sostuvieron combates 
de vanguardia, esperando los alem anes que los aus­
triacos acabaran de entrar en línea a su derecha, y 
apresurándose Jos rusos a adelantar todas sus tropas. 
E l avance de los austriacos había tropezado desde el 
prim er mom ento con la tenaz oposición del enem i­
go, y , sobre todo, con la presencia am enazadora en 
su flanco derecho del fortísim o ejército que los rusos 
tenían en G alizia . de suerte que el medio V ístu la  no 
fué alcanzado sim ultáneam ente en toda la línea, y 
los rusos tuvieron  tiem po suficiente para m over 
fuertes colum nas por el N. de Varsovia tratando de 
envolver la  izquierda del ejército alem án de Polonia, 
partiendo de las plazas del N. de aquella capital. E l
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objetivo alem án, pese a la rápida m archa efectuada, 
era ya  punto menos que im posible de alcanzar: por 
otra parte, las cosas no presentaban un carizcom ple- 
tamente satisfactorio del lado de G alizia , y  el cuartel 
general, sin confiar la suerte de la cam paña a una 
batalla decisiva, dió la orden de retirada, que se em ­
prendió acto seguido. Los rusos persiguieron a los 
alem anes, aunque sin querer tam poco por su parte 
lib rar una batalla y  lentam ente las dos líneas retro­
cedieron hacia el O ., hasta el W arta . E n  este doble 
flu jo  y reflujo de las masas alem anas hacia el Este y 
el Oeste, m enudearon ios com bates, pero en reali­
dad, lo repito, no hubo encuentro de im portancia 
capaz por si m ism o de sellar y  poner fin a la cam pa­
ña. E l objetivo estratégico de los alem anes no pudo 
ser alcanzado y  era in ú til y m uy expuesto m antener­
se en saliente con los flancos descubiertos; de aquí 
la retirada. A  su vez los rusos acaso no se creyeron 
con fuerzas suficientes para una batalla general, o, 
io que es más probable, no las tenían todas a la 
m ano, dada la rápida decisión del alto m ando ale­
m án, y tampoco hicieron io posible para com pro­
meter su éxito, ganado a tan poca costa, en un en­
cuentro decisivo. L a  victoria, escasa en frutos mate­
riales, porque ios prisioneros y  material de guerra 
caidos en manos de los rusos fueron acaso menos 
que los conquistados por los alem anes, pertenecía 
indiscutiblem ente a los rusos en el terreno estratégi­
co. y sobre todo les perm itía coronar las ventajas 
que ya  iban alcanzado contra los austriacos más al S . 
En este estado se encuentra la situación al escribir 
estas lineas.

II.—La segunda campaña en Galizia

Coincid iendo con el avance del ejército alemán 
en Polonia, el ejército austriaco de la izquierda se 
m ovió hacia Ivangorod, m ientras ei de la derecha 
lim piaba los desfiladeros de los C árpatos y  atacaba a 
los rusos que sitiaban la plaza de Przem ysl y seguían 
ocupando casi toda la G alizia.

L a  ofensiva del ejército alem án amenazó el flanco 
de los rusos que se encontraban cerca de Cracovia; 
tuvieron que ceder éstos, casi sin com batir, y como 
consecuencia avanzaron los austriacos, reocuparon 
Sand om ir, atacaron de flanco a la izquierda rusa en 
Galizia, libertaron la plaza sitiada, y cruzaron el San. 
Pero en este m om ento, la ofensiva alem ana había 
sido contenida y  nuevas masas rusas caían sobre los 
austriacos; desde Ivangorod al S . la lucha se m antu­
vo indecisa m uchos días en la frontera .N’ . de G a ii-  
zia, aunque hacia el E . los austríacos no dejaron de 
ganar terreno, ocupando Jaroslav y  em pujando ha­
cia atrás al enem igo. Pero com o no le fuera posible 
progresar a la masa austriaca enviada en la dirección 
de Ivangorod, y  se retiraran los alem anes de la  linea 
del V ístu la, se im puso el retroceso de los austríacos. 
E l enem igo, que tan prudente se habia mostrado en 
Polonia, atacó con vigor a los austriacos en todo el 
frente; librarónse varias batallas, con resultado va­
rio, y finalm ente la línea austriaca tuvo que batirse 
en retirada.

Tenazm ente fué defendida la línea del San . que 
en parte hubo de evacuarse por el avance ruso al S. 
de Sand om ir, y  al cabo lasitu ación  quedó indecisa. 
Los rusos siguen ocupando gran parte de la Galizia,

aunque no en la situación avanzada que tenían a 
mediados de septiem bre; en com pensación, la B u -  
kovina ha sido rescatada por los austríacos.

Com o consecuencia de esta cam paña de los ale­
manes y austriacos, puede afirm arse que la segunda 
tentativa de invasión de la Polonia rusa ha fracasado 
com o la prim era, aunque con bastante menos des­
gracia para los austro-húngaros. L o s rusos no han 
podido ser arrojados de la parte de G alizia  que ocu­
paron.

III  —Probables objetivos de los alemanes 
y  austriacos en esta prim era fase 

de la campaña

A  raíz de indicarse la olensiva alem ana contra 
R usia , d ije que el probable objetivo de ios alem a­
nes, por lo menos el de más im portancia estratégica, 
era ia plaza de V iln a, cuya conquista había de dar 
por resultado el casi aislam iento de Polonia, y  dejar 
esta provincia a merced de los golpes que se d irig ie­
ran por el centro y  por el S . O. L a  actividad demos­
trada por los cuerpos alem anes de la Prusia  oriental 
pareció dar a entender que efectivam ente constituía 
V iln a  el prim er objetivo de ia cam paña; pero no lar­
dó en descubrirse que el ataque desde la Prusia 
oriental no tenia otro objeto que el cubrir el flanco 
izquierdo del ejército de Polonia. E l prescindir de 
V iln a, más que loaconlecido desde el 25 de septiem ­
bre al 10  de noviem bre, da a conocer que los alem a­
nes no se proponían la invasión de Rusia, y que sus 
objetivos eran m uy otros.

Es probable que el gran  cuartel general creyera 
que Varsovia no se encontraba fuertem ente guarne­
cida y que si se llegaba ante ella rápidam ente, la pla­
za cayera con facilidad. Con su posesión se lograría 
un electo político de gran trascendencia y se adqui­
riría  un punto de paso sobre el V ístu la  de incalcula­
ble valor; además, no había m ejor m anera de guar­
dar la propia frontera que establecerse en territorio 
enem igo, y  se dificultarían los despliegues del adver­
sario, lo m ism o contra la P ru sia  oriental que contra 
la G alizia , com arca esta ú ltim a que no tardaría en 
ser recobrada por los austriacos, toda vez que los ru­
sos quedarían am enazados de ser envueltos y  des­
hechos.

E ra , pues, Varsovia un objetivo político y m ilitar 
de gran im portancia, y  a su conquista se endereza­
ron los esfuerzos de los alem anes. L a  rápida marcha 
de avance, en ocasión de no hallarse allí todavía el 
grueso ruso, hace creer que el cuartel general ale­
mán abrigó la esperanza de apoderarse de la plaza 
por un ataque a v iva  fuerza. S i realm ente fué asi, se 
equivocó, y sus servicios de in form ación , que tan 
excelentes resultados están dando en Bélgica y F ran ­
cia, dem ostraron la m ism a ineptitud que antes de la 
guerra, cuando no supieron advertir que los rusos 
estaban ya  preparados para abrir la cam paña.

A la vista de V arsovia, no lué ya  dudoso que la 
fuerza del enem igo era m uy superior a la q u e se  
creía.

¿Iba a em peñarse una batalla para atravesar el 
río bajo los fuegos del cam po atrincherado, y estan­
do sólidam ente ocupada la  orilla  derecha y en par­
te guarnecida tam bién la izquierda? L a  operación 
resultaría en extrem o costosa y  sangrienta, y  en caso
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de ser 
través 
nes y

rechazado el atacante tendría que retirarse a 
de una com arca mai dotada de com unicacio- 

en la qué ya se dejaban sentir los rigores del

Centinela ruso, azotado por la nieve, en las llanuras de Polonia

invierno. Pero no el tem or a la retirada, cuya posi­
bilidad no entraba en los cálculos del cuartel general 
cuando precisam ente se acababa de com pletar la mar­
cha de avance estratégico, sino la persuasión de la 
superioridad num érica del enem igo, indujo a lósale- 
manes a no prolongar lo falso de su situación y  a 
em prender la  retirada. A  ello contribuyó, no hay 
que dudarlo, la resistencia cada vez m ayor que en­
contraban los austríacos al S ., frente también a fuer­
zas superiores. Y  con la m ism a rapidez de resolución 
que caracterizó el avance se dispuso el repliegue.

No cabe duda que no apretando los rusos y  dis­
poniendo los alem anes de tiem po más que sobrado 
para atrincherarse en alguna posición a corta distan­
cia del V ístu la, pudieron detener su retirada y  ha­
cerse luertes esperando que las circunstancias cam ­
biaran y  se Ies presentaran más propicias. Pero una 
vez fracasado el intento de apoderarse de Varsovia, 
los más vulgares principios m ilitares aconsejaban no 
permanecer en los terrenos inhospitalarios y  sin ca­
m inos de Polonia, sino concentrarse en un lu gar a 
p o n Je  pudieran llegar sin dificultad los convoyes de

todas clases y los recursos de la base de operaciones. 
De aq u í la retirada hacia la propia frontera.

M ediante esta situación, tienen los alem anes a su 
favor las ventajas de disponer a retaguar­
dia de una com pleta red de ferrocarriles 
y  carreteras, y contar con la protección 
de sus plazas fuertes; m ientras que los 
rusos, si se proponen continuar la ofen­
siva, tendrán que organizar los convoyes 
a lo largo de un territorio  pobre y  sin 
cam inos, lo que les colocará en situación 
d ifíc il, tanto para asegurar sus éxitos, si 
los obtienen, com o para ejecutar una re­
tirada en buen orden, si son vencidos.

Acaso entra tam bién en ios cálculos 
del cuartel general alem án, el deseo de 
atraer al enem igo a un teatro desfavora­
ble para la ofensiva, para que se pueda 
repetir la m aniobra de H indenburg en 
T annenberg; pero sólo en segundo lugar 
han podido in flu ir estas consideraciones, 
porque no es de c re e rq u e lo s  rusos incu ­
rran por segunda vez en la torpeza de de­
jarse coger en la tram pa.

Esta prim era cam paña ha resultado, 
en resum en, desgraciada para los alem a­
nes. C iertam ente las pérdidas que han 
padecido han sido com pensadas por otras 
más graves del enem igo; pero el efecto 
m oral y  el hecho innegable de haber te­
nido que retroceder ante el adversario no 
pueden ser paliados.

iV .-  Concepto del e jérc ito  ruso

Dos veces han sido rechazados los 
austriacos en sus tentativas de in vad ir la 
Polonia; los alem anes han fracasado asi­
m ism o. L o s relativam ente cortos efecti­
vos que luchan en las fronteras de la 
Prusia  O riental no perm iten deducir con­
clusiones de lo alli acontecido.

¿Acaso el ejército ruso, que ha recha­
zado victoriosam ente a los austro -alema­

nes, es más potente de lo que se había supuesto? ¿Es 
superior en organización y en personal y en material 
al de sus adversarios?

A ntes de responder hay que tener en cuenta que 
contra casi todo el ejército ruso está luchando menos 
de la cuarta parte del ejército alem án y dos terceras 
partes del austriaco. La superioridad num érica está 
del lado del prim ero, de la m ism a m anera que está 
del lado de los aliados en el teatro occidental. L a  esta­
ción no se presta y a  al desarrollo de operaciones ofen­
sivas en el interior de R u sia , y  toda vez que no ha sido 
posible in flig ir rápidam ente al enem igo un golpe deci­
sivo , no hay más rem edio que aguardar a que pase el 
presente invierno y se acentúe la acción de T u rq u ía . 
Por consiguiente, es prem aturo sentar conclusiones 
acerca de lo que vale el ejército ruso en relación con 
sus adversarios.

Pero sí cabe afirm ar, porque ello se funda en 
hechos com probados e innegables, que el núm ero de 
prisioneros rusos en m anos de los austro-alemanes, 
es por lo menos cuatro veces m ayor que el de los 
capturados por los m oscovitas. Y  si esto ha tenido

i
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lugar a pesar de haber sido derrotados los austriacos 
dos veces y  una sola los alem anes y  los rusos; si la 
invasión en R u sia  ha sido rechazada victoriosam en­
te; si ios contingentes que lucharon en la Prusia 
oriental y  en Polonia estaban com puestos en gran 
parte de reservistas de segunda categoría, mientras

V. — Verdadera im portancia de 
la derrota  austríaca

Desde el principio de la guerra viene siendo ei 
ejército austríaco víctim a de toda clase de censuras. 
Se le atribuyen continuas derrotas y se le ha dado

a i l

1
V

i

K i l ó m e t r o s

Mapa de los Cárpatos, señalando la marcha de invasión de los rusos en Hungría

que en el actual ejército de operaciones ruso está la por destruido ya dos veces. Los serbios, los m onte-
flor y lo m ejor de las tropas im periales, tendrá que negrinos, le han vencido repetidam ente —  afirm a-
concluirse que por ahora no hay motivo para m od i- ción com pletam ente opuesta a la realidad de las
ficar el concepto general que se tiene de unas co sas;—  huyen las tropas a la vista de los rusos; y  se
y otras fuerzas, según expuse en m i prim era e ró -  cuentan por m illares los cañones que han perdido y
nica. los prisioneros sum an una cifra fabulosa.
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Prescindo de com parar el núm ero de prisioneros 
cogidos por los austriacos y anunciado oficialm ente, 
así com o la clase y abundancia de m aterial de guerra 
capturados a los rusos, y  dados a conocer también 
oficialm ente, con los m ism os datos de origen ruso. 
S in  necesidad de aducir cifras, baste decir que 
los austriacos llevan hasta ahora la ventaja de dos a 
uno.

Mas com o el lector tiene más a su alcance lo que 
acontece en el teatro occidental, y  las noticias del 
oriental le llegan fragm entariam ente y  de un modo 
harto incom pleto, creo que nada m ejor para orien­
tarle que hacer una breve com paración, en el terre­
no de los hechos, entre la situación de los austriacos 
y  la de los franceses el i.* de noviem bre.

Los austriacos tom aron la ofensiva en agosto, in­
vadieron el territorio enem igo, derrotaron a los ru­
sos en dos batallas cam pales, fueron vencidos en el 
interior"Me G alizia y  tuvieron  que replegarse para no 
ser envueltos y cortados por fuerzas superiores. Los 
franceses invadieron la A lsacia y  parte de la Lorena; 
triunfaron en com bates de escasa im portancia en 
.Alsacia, pero al cabo fueron vencidos y tuvieron que 
desalojar el terreno conquistado. En  Lorena y  en el 
Norte fueron derrotados decisivam ente perdiendo 
m uchos m illares de prisioneros y  materia! de guerra. 
Desde entonces, prim eros de septiem bre, está A le­
m ania lim pia de enem igos.

Posteriorm ente, los franceses, apoyados por los 
ingleses y ios belgas, no han podido e.xpulsar de su 
territorio a los invasores. En  cam bio, los austriacos 
se encontraron en estado de repetir la invasión; arro ­
jaron a los rusos de la B ukovin a y parte de la G a li­
zia, y por de contado de los Cárpatos; y se están de­
fendiendo en sus fronteras dei NO.

G alizia no presenta ei m enor obstáculo a la inva­
sión; el terreno es llano, sin montañas, y  no dispo­
ne de más plazas fuertes que Przem ysl y Cracovia, 
las cuales siguen en poder de los austriacos, a pesar 
de que la prim era fué atacada por los rusos. No han 
perdido, por consiguiente, n inguna plaza fuerte. La 
frontera francesa es m ucho m ás accidentada y se 
presta m ejor a la resistencia, y no obstante han 
caído en poder de los alem anes las plazas y  campos 
atrincherados (prescindiendo de los de Bélgica) de 
G ivet, M aubeuge, L ille , Reim s. C halons, Soissons. 
L a  Fére , Laon , Hirson, Meziéres. L o n g w y...

F inalm ente, la m áxim a distancia dentro de G a­
lizia a que se encuentran los rusos con respecto a sus 
fronteras es de loo kilóm etros, e.xactamente la m is­
ma que media entre R oye, ocupada por los alem anes, 
y la frontera francesa. Y  la superficie austriaca en 
manos de los rusos viene a ser de 12,000 kilóm etros 
cuadrados contra 17,000 de territorio francés en po­
der de los alem anes.

L a  com paración en modo alguno resulta desfavo­
rable para los austriacos. S i además se recuerda que 
los franceses pueden tener reunidas todas sus fuerzas 
en un solo teatro, m ientras que los austriacos se ven 
obligados a m antener la guerra tam bién contra Ser­
bia y  M ontenegro y  no desguarnecer la frontera de 
Italia; que los aliados son superiores en núm ero a 
los alem anes en el teatro occidental, y los rusos son 
más que los alem anes y los austriacos, acabará el lec­
tor de formarse idea clara de cuál es la verdadera si­
tuación de los austriacos.

318

No quiere esto decir que sea envidiable, ni mu­
cho menos, la m archa de la guerra para Austria- 
H ungría; pero de la m ism a manera que seria harta 
in justicia y  ligereza im perdonable afirm ar que los 
franceses están fuera de com bate y en situación de­
sesperada porque m ilitan en su contra las circuns­
tancias m encionadas, sólo un desconocim iento com ­
pleto de la verdad o un ciego apasionam iento pueden 
conducir a la creencia de que los austriacos han sido 
vencidos definitivam ente. L a  guerra está en sus co­
mienzos; nadie sabe ni puede saber cóm o ni cuando 
term inará, y es pronto todavía para adjudicar a uno 
de los bandos el laurel del vencedor o al otro la cruz 
de la derrota.

V I .— La  ten tativa  ru sa  de invasión  
de H ungría

Después de la tom a de Lem berg y de la evacua­
ción austriaca de toda la G alizia oriental, el cuartel 
general ruso creyó llegado el mom ento de llevar sus 
arm as a H ungría, suponiendo que la plaza de Prze­
mysl caería fácilm ente y que todos ios esfuerzos de 
los austriacos se concentrarían en la región de Cra­
covia; pero, en la segunda quincena de septiem bre, 
Austria se apresuró a retirar parte de las tropas que 
com batían en las fronteras de Serb ia , y activó al 
m ismo tiem po la organización de nuevos cuerpos, 
con cuya llegada a G alizia, a prim eros de octubre, 
cam bió inm ediatam ente la marcha de la guerra.

S in  haber sido seriam ente derrotado el ejército 
austriaco y  sin  que n inguna plaza fuerte hubiera 
caído en manos de los rusos, era em presa aventura­
da y expuesta a m uy graves peligros una invasión de 
H ungría. L a  G alizia , país llano , no ofrece buenos 
puntos de apoyo para guardar los pasos de los C ár­
patos, y  el ejército que pisara el suelo de Hungría 
habría de verse atacado por la espalda y por los flan­
cos y  contenido de frente. Pero así com o los austria­
cos y  los alem anes buscaban en Polonia un objetivo 
político, consistente en prom over un alzam iento 
contra el Czar, los rusos trataron de encender la d ivi­
sión y  la discordia en los pueblos rutenos, magiares, 
rum anos y eslavos, que habitan en las faldas de los 
Cárpatos, dem ostrándoles el poderío de R u sia  y la 
debilidad del Estado austro-húngaro. Con ese fin 
político, más que con un objetivo m ilitar o de con­
quista. fué despachado un pequeño ejército a los 
C árpalos, con la orden de posesionarse sólidam ente 
do ios pasos de la  cordillera y  propagar el desconten­
to y  la rebelión en Hungría.

T re in ta  m il hom bres, con artilleria de montaña 
y  una fuerte masa de caballería, se agruparon en 
cuatro colum nas y  em prendieron la m archa casi si­
m ultáneam ente, dirigiéndose por los cam inos prin­
cipales. mientras destacam entos de infantería ligera 
se internaban en las m ontañas para proteger el avan­
ce del grueso.

L a  colum na rusa principal, desde T u rk a  tomó ei 
paso de Uszok y  llegó al valle del U ng, librando 
com bates em peñados en las jornadas dei 26 al 29 de 
septiem bre, y concluyendo por retroceder a lo largo 
dei m ism o cam ino que habia utilizado en su avance.

La segunda colum na reunida en Bereczkó, llegó 
hasta Szoliva, donde el 4 de octubre fu4  acom etida 
por la honved húngara y puesta en derrota; el nú­
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cleo más im pórtam e de la colum na retrocedió por 
el m ism o cam ino, pero una fracción se inclinó hacia 
el O ., sobre V olocz hacia T u ch o lk a , donde tuvo lu ­
gar otro com bate de retaguardia que puso fin a  la 

tentativa del invasor.
L a  tercera colum na venció en T o rn y a . el 27 de 

.septiembre, la resistencia que le opuso un destaca­
mento húngaro, y llegó el 1."  de octubre a  O ekor- 
mezó, donde resistió un prim er ataque; el 10  de oc­
tubre fué definitivam ente vencida y  tuvo que refu­
giarse a toda prisa en Galizia.

F inalm ente la cuarta colum na se .sostuvo algu­
nos días en M aram aros-Sziget y avanzó después 
hasta Tarakóz y cerca de T ecsó ; en este ú ltim o pun­
to fué atacada en los días 5 y 6 de octubre, y  arro ja­
da a .Maramaros Sziget y  N agy-B oscko, donde su 
retaguardia fué otra vez derrotada, el dfe 7. E l g ru ­
po más im portante retrocedió a m archas forzadas, 
pero algunas fracciones habían avanzado en varios 
sentidos, dando ello lugar a pequeños encuentros 
que term inaron todos con el triunfo de los húngaros. 
De estas fracciones puestas en com pleta dispersión, 
apenas se salvó un solo soldado; los últim os fugiti­
vos se entregaron a los gendarm es húngaros.

E l 8 de octubre no quedaba un ruso en H ungria 
ni en los Cárpatos. De los 30,000 hom bres que com ­
ponían el pequeño ejército invasor, quedaron 15,000 
m uertos, heridos o prisioneros. No podía term inar 
de otra m anera una cam paña em prendida con esca­
sa preparación y  fuerzas tan cortas, en pais tan d ifí­
cil com o el de los Cárpatos.

V IL — Los com bates en F landes y  e l N. O. de 
Francia

Continúan sin  interm itencias los com bates en el 
N. O. del teatro occidental. L en u m en te , van ganan­
do terreno los alem anes, sin apelar a ataques violen­
tos ni em peñar fuerzas considerables, aunque las in- 
lorm aciones telegráficas sostengan lo contrario.

E n  el prim er periodo de la guerra, cuando ei pe­
ligro de R usia  parecía remoto y  el cuartel im perial 
alem án creyó que d isp on íad esu fic ien te tiem po para 
term inar la cam paña de Francia  antes de acudir a la 
otra frontera, no se econom izaron vidas hum anas y 
las batallas fueron enérgicas y  de resultados inm e­
diatos. E n  aquel período, los cuerpos de prim era lí­
nea. casi exclusivam ente em pleados, salieron m uy 
casligado.s, de suerte que si la guerra se hubiese des­
envuelto en la m ism a form a que em pezó casi no ha­
bría más que reservistas en las filas del ejército ale­
m án. Pero la entrada im prevista de ios rusos en lí­
nea obligó a los alem anes, com o dije en otra cróni­
ca, a econom izar sus m ejores fuerzas, y  pusieron en 
el frente del A isne, prim ero, y  luego en la frontera 
del N . O. de Francia los cuerpos de reserva, dejando 
los de prim era linea más a retaguardia, para acudir 
a las eventualidades que pudieran presentarse.

Esa econom ía de fuerzas, necesaria desde el mo­
mento en que la guerra va  a ser larga, se observa 
tam bién en el método puesto en práctica para ganar 
terreno y rechazar poco a poco de la costa al enem i­
go. No se apela a ataques a viva fuerza ni a asaltos de 
in fantería, sino que ésta se m antiene detrás de sus 
trincheras y  sólo avanza cuando et fuego de su arti­
llería  le ha facilitado el ataque. T od os los puntos

que han ido siendo conquistados en los últim os días, 
fueron antes objeto de u n  terrible y sostenido fuego 
de artillería , tanto ligera com o pesada, y  cuando los 
pueblos han sido arrasados y  se ha hecho insosteni­
ble la situación de las tropas Enemigas, se pronuncia 
un ataque, que no tiene más objeto que ocupar la 
posición ya ganada por los disparos de la artillería. 
Nada tan lejos de la verdad com o esos relatos en que 
se describen furiosas acom etidas y asaltos homéricos 
en que tos dos bandos cruzan las bayonetas. Persua­
didos los alem anes de que ia resolución de la guerra 
no se encuentra en Fran cia , sino que ha de buscarse 
en Inglaterra, en Egipto o en C alcutta, no tienen 
prisa por adelantar; si tal h icieran  perderían m ucha 
gente que luego les podría hacer falta para la resolu­
ción final.

Ese método de ataque y  de posterior avance es 
posible por la superioridad num érica de la artillería 
alem ana. A un qu e el efectivo del ejército empeñado 
en com bate es m ayor por parte de los aliados que 
por parte de los alem anes, las grandes pérdidas en 
artillería  que tuvieron los franceses en el prim er pe­
riodo de la cam paña y  la debilidad de los ingleses 
en esta arm a, han dado una notoria ventaja a los 
alem anes, los cuales la están aprovechando hace 
dias. Pero com o el fuego de las piezas consum e una 
cantidad prodigiosa de m uniciones, antes de in iciar 
el ataque por el fuego fué m enester arreglar las co­
m unicaciones belgas y trasportar desde las bases ale­
manas la dotación necesaria de m uniciones, labore.s 
que exigieron forzosamente m ucho tiem po y  que ex­
plican por qué en los prim eros días de crearse la si­
tuación actual en el N. O. los alem anes no demos­
traron la actividad ni realizaron los progresos que 
después se han acentuado.

En  el duelo de artillería , los alem anes han de lle­
var por ahora la m ejor parte; es cierto que la arti­
llería  por sí m ism a no decide las batallas, y que su 
acción es m ucho más lenta que la de las tres armas 
com binadas, pero en com pensación econom iza fuer­
zas y  m antiene a raya a fuerzas superiores.

En  otro concepto, no pudiendo o no convinien­
do a los alem anes entablar una acción enérgica en 
aquel sector, y no entrando en .sus métodos de guerra 
el mantenerse en actitud puram ente especiante o de 
defensiva, el procedim iento que ahora em plean es el 
que m ejor se acom oda a las necesidades de la s i­
tuación y  la conservación de la propia in icia­
tiva.

No hay que ver, por lo tanto, en esa táctica ale­
mana la desaparición de ia m aniobra en el cam po de 
batalla, ni m ucho menos hayque atribuir a los aeropla­
nos y  a la fortificación de cam paña el papel extraordi- 
nariam enteim po ríante que por m uchos se les concede; 
el reconocim iento aéreo no se opone a la acum ula­
ción de fuerzas en el punto decisivo, ni los atrinche­
ram ientos rápidos son suficientes a detener una ofen­
siva resuelta y persistente. En  otra Crónica  me ocu­
paré en asunto tan interesante, bastando por ahora 
dejar consignado que ni ha variado la  guerra, ni 
dejarán de repetirse así que llegue la ocasión opor­
tuna aquellos choques y  m aniobras que daban resul­
tados inm ediatos y decisivos y  que fueron em pleados 
con tanto éxito en agosto y  septiem bre, lo m ism o en 
el teatro occidental que en las fronteras de R u ­

sia.
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VIII, — L a  situación  en el teatro  
oriental

Las noticias que se^reciben de lo  que acontece en 
Polonia, G alizia y  Prusia  oriental, son en extrem o 
confusas y  vagas. En  este últim o sector los dos ejér­
citos libran  frecuentes com bates, atribuyéndose la 
victoria rusos y  alem anes. Sea io que fuere, las ope­
raciones no parece que tengan un carácter decisivo 
ni que hayan de in flu ir en el resultado de la  cam pa­
ña. xNo se presta la situación estratégica general a 
que los alem anes se internen en territorio ruso, ni 
tam poco los rusos es probable que se aventuren den­
tro de las com arcas enem igas, exponiéndose a un de­
sastre análogo al que padecieron a últim os de agosto. 
Pequeñas puntas o incursiones 30 ó 40 kilóm etros al 
interior de las fronteras y  com bates de vanguardias, 
es lo único que ha de esperarse que ocurra; a menos 
que los rusos v u e lva n aco m ete r alguna grave im pru­
dencia.

En  Polonia, Jos alem anes siguen en la línea del 
W arta, pero sus vanguardias están cerca de 30 k iló ­
metros al E .,  sin que hasta ahora ias haya acometido 
seriam ente el enem igo. U na tentativa de éste para 
envolver la izquierda alem ana, en la dirección de 
K o lo . les costó cara, y la caballería que la ejecutó 
tuvo que retirarse con grandes pérdidas. A l retroceder 
los alem anes destruyeron todas las com unicaciones 
de la  zona que habían invadido, de m odo que ha de 
costar gran trabajo a los rusos organizar su avance 
en condiciones de éxito. Com o además la nieve cu­
bre ya  aquellos cam pos, no es probable que las ope­
raciones tomen un aspecto serio; más fácil es que la 
situación continúe estacionaria. Por lo  menos, ésto 
es lo que parecen desear los alem anes, que en todo 
caso se lim itarán  a  aprovecharse de las equivocacio­
nes en que puedan in cu rrir  sus adversarios. Los 
rusos, a su vez. no es de creer que com prom etan su 
éxito moral con un ataque a las lineas fortificadas de 
la frontera alemana.

De lo  que ocurre en G alizia  nada puede aventu­
rarse. Parece cierto ya que el avance ruso no fué tan 
decisivo y  rápido com o se creyó en los prim eros días, 
y que los austriacos tam poco fueron derrotados, sino 
que su retroceso se llevó  de concierto con el de los 
alem anes en Polonia. C on todo, por ahora h ay que 
abstenerse de em itir ju ic ios sobre la situación en 
aquella provincia austriaca, porque se carece de da­
tos fidedignos en que basarlos. S e  ha vuelto a hablar 
d e q u e  parte de la  B ukovin a está nuevam ente en 
manos de ios rusos. Nada tendría de extraño, porque 
en aquel sector excéntrico había m u y pocas tropas 
austríacas; la  posesión de la B ukovin a no resuelve 
ningún problem a estratégico; depende de lo que 
acontezca en G alizia.

IX .— O peraciones navales

E l crucero protegido alem án Em den, que tantos 
estragos causó en la m arina mercante británica, ha

sido destruido en un com bate con el crucero austra­
liano S y d n ey . E l Em den  tenía 3.600 toneladas y  es­
taba arm ado con cuatro cañones de i 5 centímetros. 
H abía echado a pique diecinueve barcos británicos, 
y  algunos franceses y  japoneses.

E l torpedero japonés núm ero 33  se hundió en la 
bahía de K iao-C hau, por el choque con un torpedo 
fondeado.

Por igual causa se ha ido a pique, a la a ltura de 
D over, el cañonero contratorpedero británico N iger  
(1892), de 8 10  toneladas.

No se han recibido nuevos detalles de ia batalla 
naval librada en las costas de Chile.

Las últim as noticias recibidas corroboran la per­
sistencia del avance alem án en iodo el frente de ba­
talla del Oeste, desde los A rgonnes al m ar del N. En 
el sector de R oye es donde dem uestran menos acti­
vidad, com o si aquel punto fuera el eje de g iro  del 
ala derecha y  uno de los lugares de apoyo más fir­
mes. L a  situación más interesante com ienza a pre­
sentarse en la región de A rm entiéres, aunque tam­
bién h ay un cañoneo furioso más al N.

E n  las fronteras de la Prusia oriental continúan 
indecisos los com bates. Más a lS . ,  en la Polonia rusa, 
una tentativa de avance de los m oskovitas contra la 
línea del W arta, ha constituido un serio descalabro 
para aquellos. Este contratiem po, y el silencio ruso 
hace cuatro días, contrastando con los entusiastas 
despachos de las dos sem anas anteriores, hace creer 
que los rusos van viendo con claridad la nueva si­
tuación, y confirm an lo que he expuesto acerca dei 
retroceso de los alem anes.

L a  m ism a carencia de noticias franco-rusas se ob­
serva acerca de la G alizia . E s  de suponer que el re­
pliegue austriaco se efectuó de concierto con el ale­
m án, y  que las tropas austro-húngaras han hecho 
alto en posiciones que se proponen defender a toda 
costa.

L o s turcos han cruzado la frontera rusa en A sia 
y han derrotado a los rusos, que retroceden sobre ei 
Cáucaso. L a  im portancia de estos prim eros hechos 
de arm as se traducirá en el recrudecim iento de ios 
com bates que las partidas persas sostienen hace má.s 
de un m es contra los rusos. No obstante, no es pro­
bable que las operaciones en aquel sector conduzcan 
a resu lu d os im portantes, dada la estación en que 
nos encontram os.

L o s ingleses están concentrando fuerzas en las 
fronteras de Egipto y han destacado algunos cruce­
ros hacia ias costas de S ir ia  y  Anatolia.

J u a n  A v i l e s  

T eniente Coronel de Ingenieros

¡ y  de noviembre de  ig i4 .

¡m p . C a s O tlo .—  A r ib a u , W . D erechoB  r e s e r v a d o s
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